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CANTABRIA 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
DE LAS CUEVAS RECLAMA A ARMENGOL QUE PER­
MITA LA TRAMITACIÓN DE LA LEY PARA RECO­
NOCER A LOS TRABAJADORES PENITENCIARIOS 
COMO AGENTES DE AUTORIDAD I LA PROPUESTA 
BUSCA MEJORAR LA PROTECCIÓN Y COMPENSA­
CIÓN ECONÓMICA DE ESTOS EMPLEADOS 

De las Cuevas 
acusa a 
Armengolde 
bloquear la ley 

• • • pen1tenc1ana 
La proposición de ley del PP para reconocer 
al personal de prisiones como agentes de la 
autoridad está bloqueada en el Congreso 

AFG SANTANDER 

En el conlexlo político aclual de Es­
paña. un intenso debate se ha SUS· 
citado en el Congreso de los Dipu• 
lados respecto a la situación de los 
rrabajadores penilenciarios. Félix 
de las Cuevas. diputado del Partí• 
do Popula.r (PP) y miembro de la 
Comisión de Interior. ha tomado 
un papel protagonis-ta al reclamar 
a Francina Armengol. presidenta 
de la Cámara Baja. que cese en su 
acritud de obstruir la LTamilación 
de una proposición de ley crucial 
para el coleclivo penitenciario. la 
iniciativa legislali,-a del Grupo Po­
pular busca conceder el reconoci­
mienlo de los empleados públicos 
penitenciarios como agentes de la 
autoridad durante el ejercicio de 
sus funciones. 

la proposición de ley, regism,da 
hace más de un ano por el PP. ha 
encontrado un escollo considera• 
ble en su camino legislalivo. Según 
denuncia De las Cuevas. la tramita• 
ción de la ley se ha visto bloqueada 
por la presidencia de la Mesa del 
Congreso. que ha utilizado la eslra• 
tegia de prorrogar repetidamente el 
plazo de presentación de enmien• 
das. Esta táctica, utiliutda hasta en 
nue.i, ocasiones. ha provocado que 
la iniciativa permanez.c-c1.. en pala­
bras del diputado. en ~e1 congelador 
de Armengobo. haciendo referencia 
a una maniobra que considera de 
deslealtad inslitucional y com,1ilu• 
cional. motivada exclusivamente 
por intereses polUicos. 

La proposición no solo afecta­
ría a los funcionarios de prisio­
nes sino también al personal la­
boral y eventual, e.xtendiendo así 

el reconocimiento de agente de la 
autoridad a un grupo más amplio 
dentro del sístema penitenciario. 
La relevancia de esta medida se 
hace patente al considerar los da· 
tos aportados por De las Cuevas. 
quien señala que las agresiones 
a fundonarios han incrementado 
casi un 19% desde eJ año 2020. con 
50,J agresiones regis1 radas el últi• 
mo año. equivalen le a una agresión 
cada 17 horas. 

La situación en Cantabria. como 
en el re,10 de España. es parlicu­
larmenle alarmante. con 220 fun• 
cionarios y 28 efectivos de perso­
nal laboral enfrentando un riesgo 
considerable en su entorno laboral 
Las cárceles de El Dueso y el Centro 
de Inserción Social de Can dina son 
ejemplos concretos donde esla ley 
lendria un impacto directo. mejo­
rando las <-Ondiciones de seguridad 
y jurídicas para los trabajadores. 

El PP denuncia el 
estancamiento de la 
ley para los funcionarios 
de prisiones 

Desde el PP se aitica abiertamen­
te la actitud del Gobierno de Pedro 
Sánchez y s"US socios de coalición. 
acusándolos de manlener una posi­
ción obstaculizadora frenle a las ini­
ciativas legislativas que podrían for­
talecer la seguridad institucional del 
pais. De las Cuevas ha expresado 
~,.. frustr.ición ante esta situación. 
indicando que «más de 15 inieiali• 
"ªs del Grupo Popular aprobadas 
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El diputado por Cantabria del PP y mlemlln> de la Comisión de Interior del Congreso, Félix de las Cuevas., AlD<TA 

en el Senado. entre ellas la Ley An• 
tiokupas. permanecen bloqueadas 
semana tras semana por maniobras 
parlamentarias•. 

El debale tambiénse extiende a 
la participación de grupos políticos 
como Bildu. cuya falta de condena 
histórica a la ,iolencia terrorista de 
ET A especialmenle contra cue~ 
penitenciarios. complica aún más el 
consenso necesario para avdllZar en 
el reconocimiento de estos trabaja• 
dores como agentes de autoridad. 
Este punto es crucial pues la con­
sideración de agente de autoridad 
no sólo brindaría protección legal 
adicional. sino lambié.n una com­
pensación económica en caso de 
perjui<;os sufridos durante el cum­
plimiento de sus deberes. 

La entrevista realiutda con Pablo 
Ignacio Crespo. represenlanle de 
CSIF Prisiones en Cantabria. arroja 
luz sobre la desesperación del CO· 
lecth-o. Crespo ha lamenlado que el 
tema Ueve más de un año sin avan­
zar y ha comparado la si1uación del 

personal penitenciario con otros 
colectivos profesionales que ya dis• 
frutan del estatus de agenle de la 
autorida~ como médicos y mae.s• 
1=. la düerencia en el lralamienlo 
legal anle agresiones es notable y 
oonstituye un agravio comparativo 
que pone en riesgo la integridad del 
personal de prisiones. 

AUMENTO DE LA VIOLENCIA. El 
incremento de la violencia en las 
prisiones no es un fenómeno aisla• 
do. sino par1e de un deterioro más 
amplio del sistema penitenciario 
español. Cara<1erizado por la mala 
clasific-aclón de internos. la falta 
de personal sanitario y la ausencia 
de medios de seguridad modernos. 
Este con1exto problematico refuer• 
za la urgencia de adoptar medidas 
legislati"as eíedivas que puedan re­
vertir o al menos mitigar las tenden• 
cias negativas observadas. El caso 
del asesinato de una trabajadora 
penitenciaria en el centro penilen• 
eiario de Tarragona es un trágico 

recordatorio de las consecuencias 
que puede tener la falta de medi• 
das de protección adecuadas para 
el personal. Este incidente ha reso­
nado en el debate político. siendo 
ulilizado por De las Cuevas como 
un llamado a la acdón urgente para 
e,-itar futuras tragedias. 

En este escenario de tensiones 
políticas y desalios institucionales. 
el íuluro de la proposición de ley 
del PP y, con ello. la seguridad y el 
reconocimienlo del personal peni• 
tenciario, penden de un hilo. La re­
solución de este impasse legislativo 
no sólo delerminará la viabilidad 
de esta ley en parti<..-ular, sino que 
también será ind.icati\fo del dima 
político y de colaboración entre las 
diferentes fuerzas en el Congreso. 
Mientras tanto. los trabajadores de 
prisiones cont:inúan enfrentando 
un ambiente laboral cada vez mas 
hostil y peligroso. esperando una 
solución que parece eludir coas• 
tantemente el consenso necesario 
para su implemen1aci6n. 


